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Al mundo de nuestros d í a s le gustan las p e dr e a s . VivilClOS e n

una ép o ca en la que las huelgas y manifestaciones están a l a orden del

d í a y en las que, por supuesto, las pmedras ocupan u n p r ime r í s imo pla­

no. Hoy se apedrea a la policía, maña n a a la Embajrla de los USA, al

otro día los a lmacenes Ley o el palacio pre sidencial ••• eie rtame nt e ,

tenemos qu e convenir que las p e d r e a s están ele moda.

Pero hay otra clase de pedreas mu ch o más comunes :l también

mucho más da fiosas. Me r e f i e r o a las pedreas de la c rítica~ Apedreamos

a todo y a todos. A los de arr i ba , los de e n me d i o y los de abaj o, los

f~íos y los calientes, los alto s y los bajos, a todos. La pedrea es

campal y las descalabr aduras, c o n t i n u a s . Y parece que nunca se nos fue­

ran a acabar las piedras. En la prens a, en la rad i o , en la televisi6n,

en l as cafe terías, e n l as oficinas, en 1 8s tiendas, en las calles •..Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas
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to ri o e l mu nd o tiene de r e ch o a c ri ticar, a hablar mal del otro, a juzgar

lfla l de todo lo que se le pone a mano, a apedrear a diestro y siniestro.

No quiero generalizar. Ciertpmente hay agradabilísimas excep­

cion e s . Pero, por desdicha, no dejan de ser excepciones. Los má s , están

en la otra acera, ent re los que critic an. Ya no son los almacenes Ley

el obje tlbvo de nuestras pedradas, ni siquiera la II1u~h=j e' sorprendida en

adulterio de que nos habla el evangelista, no. Para el niuo es el Dr o ­

fesor, para el joven los amigos y campa neros, para el ho mbre el jefe o

los empleados de su oficina, ~ara la senara sus vecinos, p ara los viejos

lo moderno, para todo el mundo los g ob e r na n t e s ••• qué hay que no se cri­

tique? Si nos pusiéramos a tirar piedras a los cristales del edificio

de l Banco de Bogot6, pronto habríamos roto todos, a pesar de la gran can­

tidad de ellos que tiene. pu e s c a i garno s en La cuenta de que a un edifi­

cio mu ch o mayor, con infinitud d e ventanas más, al edificio de la vida,

de nuestra sociedad, de nuestros pr ó j i mos , le hemos dejado sin un solo

cr i s t a l . Los hemo s apedreado t o do s . y es qu e cada c ua l lleva en sus bol­

s i l l o s una buena canti dad\de piedras -llámense envidias, odios, malhu­

more s , inconsciencia muchas ve ces- y al primer cristal que se presenta

r za s I l a p e d r a d a , la crítica destructiva. 'I'a L vez e mpe c emo s nuestras
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pal a b r a s con un lino es por nada, pero ••• d Pues, si no es por nada, pa­

ra qu é hablar? Es cristiana nuestra actitud?

Pr e gu n t é mo s e l o a Jesucristo, acudamos a El , fuente y esencia

de nuestra r e l i g i ó n . Uno s h ombres le han pre s e n t a d o una pobre mujer

so rp r e nd i d a en adulterio. La q uieren apedrear. Cuál es la actitud de

Cr i s t o ? Calla. "TncL t nado escribía con su de d o en tierra. 11 Aquellos

hombre s insisten. E s tán deseos os de empezar la pedrea. Ap r-e .ní.a n a Cris­

to. No ves, Seno r , ~e es una adúltera? Nu e s t r a ley nos manda apedrear­

la. IfEl que de vosotros e sté sin pecado, arroje la primera piedra. If Ce­

san las p a l a b r a s , se diría que un If t s á L vese quien pueda! 11 ha estallado

entre los Eacusadores c omo un trallazo. Las piedras caen de las mm os

y el evangelista nos cuanta (ju e aquellos hombres se mar-char-on uno tras

otro empezando p or los más ancianos.

Qu i é n tenia más derecho a condenar que Jesucristo? Acaso no

e s El el todo santo, a quien nadie pu d o echarle an cara un solo pecado,

no es El Di o s , juez de vivos y muertos? Y, sin embargo, tras su silen­

cio , l a palabra a miga, d e pe rdón, de paz: "Yo no te condeno, mu j er' . Ve­

te e n p a z ;; no peques rnás , 11Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas
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Ahora, examinemos de nuevo nuestra a c t L tud diaria y comparé­

mo s l a con la de Cristo. Seamos sinceros con nosotros mis mos. O somos o

no somos cristianos. "El que no está conmigo, es tá contra l"l í il
, nos dijo

e l mismo Cr i s t o . y si lo somos, si estamos con El , p r oc e da mo s en c onse­

c u e n c i a , hagamos norma práctica de nuestra vida "c a l l ar c on Cristo, an­

t es que condenar a nadie /l. Acerqu émon o s a El , nuestro J e f e , dejemos caer

a sus pies todas esas piedras que se encierran en nuestro pecho, no por

ve r-gtíenz a , como aquellos hombres del Evange lio, sino po r amo r, por pa­

recernos un poco má s a El, a Cristo, nuestro Li d e r . ~ue al menos en es­

tos d í a s de Cuaresma evitemos toda crítica, por pe queQa~ que sea. Pero

empecemos ya.

Si hoy, cuarido vayas a la of icina, tu jefe te c i fie , no comen­

tes con tus compa ñeros. Es una piedra a los pies de Cr i s t o . S i luego,

al volver a cas8, te encuentras con que la comida está mala, calla, no
'l'e! t.I..V\~S ." •

l e gr i t e s o s a tu s eno r-a . Son r í e . Es otra piedra a los p i.e s de
M '

Cr is t o . Y si ~esulta que a tu~ Luis l e han rajado en el cole gio,

c a l l o , no eches pestes c ontra los profesores. Es otra piedra a los p i e s

e cr i s t o , y si, por fin, el sueldo de este mes no te alcanza porque laDigitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
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ví.da está muy c a r a , calla, no andes criticando a los d e l g ob lhe r n o , 'I'ú

c umpl e con tu deber lo mejor que pu e d a s y sonríe. La critica no solu­

ciona nad a ••• y es otra p i ed r a a los p i e s de Cristo.

Así, llevando a la p rác t.Lc a el Le.ua "Ca l l a r con Cr i s to ro t e s

que c o nd e na r" i remos fo r mando un pequ ería mont6n co n esas p i e dr a s que nos

d i snonf a mos a arro jar y que all í, a los p i e S/d e nue s t r o Se n or , son oro

d e le y, una a uténtica c u e nt a ~oi!\W ¡;h~ en e l b ando de Di o s , un verdadero

tesoro acumulado donde "n í, La pol i l l a ni el orín c o r r oe n , nm los ladro­

nes aasatan y roban."

a.m. D.g ..
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